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Gandhi 

Por Rosario de la Torre del Río 

Profesora titular de Historia Contemporánea 
Universidad Complutense de Madrid 


F 

30 de enero de 1948, Jawaharlal 
Nehru. primer ministro de la India, comuni¬ 
caba por radio a la nación la muerte de Mo- 
handas Gandhi a manos de un asesino. Llo¬ 
raron su muerte los hombres y las mujeres 
de la India, y expresaron su pesar los repre¬ 
sentantes de todos los pueblos y de todas las 
religiones del planeta; había muerto uno de 
los hombres más influyentes del siglo XX. Te¬ 
nía 78 años, vestía las ropas simples que el 
campesino indio hacía en su casa, era pe¬ 
queño. encorvado y desdentado, no tenía 
seguidores armados, pero había movilizado 
a la quinta parte de la Humanidad con las 
armas de la verdad y de la no-violencia y 
había logrado que millones de marginados 
se respetasen a sí mismos y se sintieran li¬ 
bres. Como durante toda su lucha su arma 
más poderosa había sido su voluntad de 
morir por sus creencias, la gente entendió 
que eso era lo que acababa de hacer. Por 
eso. su cuerpo sobre la pira funeraria se con¬ 
virtió en su última contribución a un empe¬ 
ño político que había sido capaz de articu¬ 
lar de una determinada manera todo el lar¬ 
go proceso de la independencia de la India. 

Mohandas Karamchand Gandhi nació el 
2 de octubre de 1869 en Porbandar, una 
población costera muy pequeña en un Prin¬ 
cipado no mucho más extenso al oeste de 


la península de Kathiawar, en la región de 
Gujarat, al noroeste de la India. En 1869, 
aunque la presencia británica en la India te¬ 
nía una antigüedad de dos siglos y medio, 
sólo habían transcurrido once años desde 
que Londres había asumido el gobierno di¬ 
recto de la mayor parte de un subcontinen¬ 
te marcado por las grandes diferencias que 
separaban a sus regiones y a sus pueblos y 
que durante la mayor parte de su larga his¬ 
toria había estado dividido en áreas con di¬ 
ferentes sistemas de gobierno. 

Después de vivir la terrible experiencia de 
la Gran Rebelión, en 1858, los británicos 
transfirieron a la Corona el gobierno de los 
territorios de la Compañía de las Indias 
Orientales. A partir de ese momento, el Go¬ 
bierno de Londres había procurado gober¬ 
nar la India en beneficio de los británicos sin 
forzar cambios culturales en las regiones so¬ 
bre las que ejercía una autoridad directa y 
sin interferir demasiado en los más de tres¬ 
cientos cincuenta Estados principescos que 
tutelaba. Sin embargo, la necesidad de 
mantener la alta rentabilidad económica del 
territorio obligó a Londres a establecer no 
sólo un avanzado sistema de comunicacio¬ 
nes que incluyó servicios postales, caminos, 
canales y, sobre todo, ferrocarriles, sino tam¬ 
bién sistemas de regadío y de alivio en caso 
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de sequía o de inundación, de sanidad pú¬ 
blica, de mantenimiento del orden y de ad¬ 
ministración de justicia. Como esta acción 
de gobierno fue realizada por unos funcio¬ 
narios que, aunque trabajaban fríamente 
desde una total lejanía intelectual y senti¬ 
mental, gobernaban sus distritos y provin¬ 
cias con profesionalidad y desde plantea¬ 
mientos políticos que partían de un relativo 
respeto a la libertad personal, bajo unas le¬ 
yes que trataban a todos por igual, con in¬ 
dependencia de su religión, casta o raza, 
esta acción de gobierno estaba empezando 
a transformar el subcontinente, unificando 
poblaciones y territorios, obligando a los in¬ 
dios a enfrentarse con el desafío de las ideas 
universales y seculares de Occidente, crean¬ 
do una clase media india cohesionada con 
lenguaje, ideas y actitudes comunes. 

Mohandas Gandhi nació en el seno de 
una familia vaisia, una casta intermedia de 
comerciantes hindúes. La palabra gandhi 
significa tendero, la ocupación de la familia 
durante muchas generaciones. Pero el abue¬ 
lo de Mohandas había progresado llegando 
a ser primer ministro del Gobierno de Por- 
bandar; como el puesto era hereditario, su 
padre y su hermano mayor heredarán el 
cargo. Así, cuando nació Mohandas, su pa¬ 
dre, Karamchand Gandhi, era responsable 
de la dirección de todos los asuntos del pe¬ 
queño Estado, un funcionario experto que 
más tarde, y de manera ocasional, trabaja¬ 
rá también en otros Estados cercanos. 

El sistema social hindú jerarquizaba com¬ 
pletamente los distintos y múltiples grupos 
sociales que, para simplificar, se pueden 
agrupar en cuatro grandes bloques: en la 
cúspide estaban los brahmanes, que eran los 
emditos y los maestros religiosos; en el se¬ 
gundo nivel se encontraban los kshatrivas, 
guerreros por tradición, de donde procedían 
los príncipes; en el tercer escalón se encon¬ 
traban los vaisas, comerciantes, pequeños 
terratenientes y funcionarios, y finalmente, 
en la base, estaban los sudras, los artesanos 
y campesinos que realizaban determinados 
servicios a los demás; debajo de las castas es¬ 
taban los intocables e impuros y los no-hin¬ 
dúes. Más allá de la condición de primer mi¬ 
nistro de Porbandar del abuelo y del padre 
de Gandhi, aunque la familia fuera entonces 
muy acomodada y tuviera tierras y propie¬ 
dades, los Gandhi estaban colocados en la 
zona media del sistema social de castas. 

Desde el punto de vista religioso, la fami¬ 
lia Gandhi era hindú ortodoxa y vegetaria¬ 


na estricta. La religión hindú parece tener 
muchos dioses y diosas, sin embargo no se 
trata más que de expresiones de los diferen¬ 
tes poderes y cualidades de una única po¬ 
tencia divina. El aspecto de Dios que más re¬ 
verenciaban los Gandhi era el Dios de la 
Piedad, que preserva a la Humanidad. Mo¬ 
handas, durante su niñez en Porbandar, fue 
educado en el respeto a las normas de su 
casta y de su religión por su madre, Putli- 
bai, una mujer de convicciones religiosas 
muy profundas, de la que escribió: La im¬ 
presión sobresaliente que me produjo mi 
madre fue la de la santidad; podía hacer los 
votos más difíciles y cumplirlos sin acobar¬ 
darse. Más tarde, el pueblo de la India reci¬ 
birá de Mohandas la misma impresión de 
santidad y de determinación. También influ¬ 
yó de manera poderosa en su formación re¬ 
ligiosa el jainismo, una secta pequeña pero 
muy antigua, de comienzos del siglo V a.C., 
que en la región de Gujarat estaba estrecha¬ 
mente ligada con su casta, y que tenía y tie¬ 
ne en la ahimsa o no-violencia hacia los se¬ 
res vivos su principio fundamental. 


Infancia en una India que se 
transformaba lentamente 

Los primeros años de la vida de Mohan¬ 
das, descritos por él mismo de manera vivi¬ 
da y meticulosa en su libro Story ofmy Ex¬ 
perimente with Truth, son los años de for¬ 
mación de un niño sensible, tímido y solita¬ 
rio que no obtenía resultados muy buenos 
en la escuela, que se esforzaba por ser sin¬ 
cero y al que sentaba muy mal que le corri¬ 
gieran sus maestros. A la edad de trece años, 
de acuerdo con la costumbre, su familia lo 
casó con una niña de su misma casta, hija 
de un comerciante de Porbandar, llamada 
Kasturbali. La boda no sólo significó, por los 
grandes gastos que implicó, la reducción de 
la fortuna familiar; además, interrumpió los 
estudios de Mohandas en el instituto del cer¬ 
cano Rajkot, donde se había trasladado su 
padre, puso fin a su infancia y le obligó a 
aceptar las responsabilidades de un adulto 
antes de estar preparado para ello. En cual¬ 
quier caso, su matrimonio con Kasturbai 
será el comienzo de una relación que se 
transformará en un amor muy profundo 
más allá de las continuas tormentas que 
acompañaron a sesenta y dos años agitados 
de vida en común. 
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El joven Gandhi, en una fotografía tomada en el año 1892, en los años en que estudiaba en Londres 


Aunque Gandhi pasase su infancia en 
Porbandar y Rajkot, localidades tradiciona¬ 
les de la India principesca, a las que llegaba 
con sordina lo que pasaba en Calcuta, Ma¬ 
dras o Bombay. el tipo de educación que re¬ 
cibió y sus experiencias de juventud deben 
ser entendidas en relación con las transfor¬ 
maciones que se estaban produciendo en la 
India británica, y que tendrán en la apari¬ 
ción del nacionalismo indio su principal ex¬ 
presión. 

En la India existía la rica tradición del hin- 
¿uismo. la emoción xenófoba de su aver¬ 
sión hacia los impuros no-hindúes y expe¬ 
riencias históricas de levantamientos contra 
los británicos, pero ni esa tradición ni esa 
emoción ni esas experiencias hicieron fruc¬ 
tificar el nacionalismo indio. Fue precisa la 
ayuda de un estímulo exterior y la influen¬ 
cia occidental promovida por el Impero Bri¬ 
tánico fue ese estímulo porque llegó final¬ 
mente a la India, no en forma de desafío de 


un sistema religioso cerrado, sino en forma 
de ideas universales en un esquema secular 
que podía ser aceptado sin traicionar abier¬ 
tamente la tradición religiosa y social. 

Si como se esforzó en demostrar Ram 
Mohán Roy (1772-1833), Occidente no era 
esencialmente enemigo de las ideas hin¬ 
dúes, los hindúes podían frecuentar libre¬ 
mente las ideas occidentales; y así lo fueron 
haciendo cuando la administración británi¬ 
ca sustituyó el persa por el inglés como len¬ 
gua del gobierno, de los negocios y de la 
justicia; y así lo fueron haciendo cuando el 
conocimiento occidental se fue convirtien¬ 
do en el contenido de una educación que 
patrocinaba el Gobierno y que buscaban 
los jóvenes deseosos de hacer carrera. De 
esta manera, alrededor de la actividad gu¬ 
bernamental británica fue naciendo una 
nueva clase social que incluyó elementos de 
los viejos grupos profesionales y que creció 
y se unificó sobre la doble base de unas co- 
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muñes relaciones con la vida pública y de 
un equipamiento intelectual común. Pues 
bien, esta nueva clase social, que no aban¬ 
donó su casta ni sus tradiciones rituales y 
que fue incorporando ideas y costumbres 
occidentales que socavaban las viejas 
creencias, encontrará en el sentimiento na¬ 
cional la emoción que la vieja religión ya 
no podía proporcionarle mientras precisa¬ 
ba sus intereses en contraposición con la 
política de Londres. 

La irritación contra la política británica, 
que se había ido concentrando en la contra¬ 
dicción entre su teoría política de derechos 
civiles y su comportamiento de desprecio 
hacia lo indio, de exclusión de los indios de 
la parte alta de la administración, de impo¬ 
sición de tarifas aduaneras abusivas y de 
amordazamiento de su prensa, había esta¬ 
llado a comienzos de los años ochenta como 
respuesta a la campaña violenta de los bri¬ 
tánicos de Calcuta contra la posibilidad de 
que un juez indio pudiese juzgarles. El resul¬ 
tado será la fundación, en Bombay, en di¬ 
ciembre de 1885, del Congreso Nacional In¬ 
dio, un modesto foro en el que se expresa¬ 
rán las opiniones políticas de las nuevas cla¬ 
ses medias indias. Aunque el Gobierno de 
Londres no permanezca insensible a la apa¬ 
rición del Congreso y, después de seis años 
de debates, introduzca, con la Ley de los 
Consejos de 1892, el principio de elección 
de los miembros de los consejos legislativos 
central y provinciales, la clase media india 
será cada vez más consciente de la insufi¬ 
ciencia de las nuevas medidas políticas. 


Estudios en Rajkot, Bombay y 
Londres 

En los años ochenta, mientras su esposa 
se integraba en la casa familiar bajo la di¬ 
rección de su madre, Gandhi siguió sus es¬ 
tudios y experimentó los desgarros de las 
primeras desobediencias y de los primeros 
engaños: fumó en alguna ocasión, comió 
carne en secreto y robó una moneda de oro 
a su hermano mayor. Sufrió profundamen¬ 
te por el dolor que podía causar a los que 
amaba, pidió perdón a su padre y decidió 
mantenerse fiel a los principios que le impo¬ 
nía su sentimiento religioso. En 1885, cuan¬ 
do tenía quince años, murió su padre; Mo- 
handas, que en aquel momento se encon¬ 
traba con Kasturbai, se reprochó siempre no 


haber estado a su lado. Dos años después, 
en 1887, cuando ya hab f a nacido su primer 
hijo, Harilal, Mohandas aprobó los exáme¬ 
nes del instituto y fue enviado por su fami¬ 
lia a un colegio de Bombay. Su idioma ma¬ 
terno era el gujarati, su inglés no era muy 
bueno y la vida en el colegio se le hizo muy 
difícil; a los cuatro meses regresó a casa. En¬ 
tonces, un brahmán amigo de la familia su¬ 
girió que Mohandas debería ir a estudiar a 
Inglaterra. A la madre le disgustó la idea y 
sólo la aceptó cuando el hijo hizo ante ella 
el voto solemne de que se abstendría de co¬ 
mer carne y de mantener relaciones sexua¬ 
les. Tras la promesa, Mohandas dejó a su fa¬ 
milia y se dirigió a Bombay desde donde es¬ 
peraba salir para Londres. En Bombay, sus 
planes para estudiar en Inglaterra encontra¬ 
ron la fuerte oposición de los jefes de su co¬ 
munidad de casta. De acuerdo con los prin¬ 
cipios de su religión, cualquier hindú orto¬ 
doxo que cruzase el mar perdía su casta y 
se convertía en intocable ya que se vería 
obligado a comer y beber con no-hindúes. 
A pesar de no tener más que dieciocho 
años, Mohandas, con el apoyo de su her¬ 
mano mayor, demostró ya en aquella co¬ 
yuntura valor e independencia de espíritu y 
en 1888 partió hacia Inglaterra. 

En Londres todo le resultó extraño; sin 
embargo, trató por todos los medios de 
adaptarse a lo que suponía que se esperaba 
de él. Se vistió como un petimetre, tomó cla¬ 
ses de baile, compró un violín e intentó dis¬ 
frutar con la música occidental; cuando se 
convenció de que aquellas cosas no eran 
para él, se centró en el estudio y preparó su 
ingreso en la Facultad de Derecho. Perma¬ 
neció vegetariano a pesar de las dificultades 
y comenzó sus experimentos dietéticos. En 
medio de una vida dura y solitaria, con el 
pensamiento en la India, en su sol brillante, 
en sus olores, en sus colores y en sus fiestas 
casi diarias, lejos de su familia y de la segu¬ 
ridad de la vida sencilla y tradicional de los 
suyos, mientras se convertía en un abogado 
británico, Gandhi fue completando su pecu¬ 
liar formación: leyó por primera vez el Bha- 
gavad Gita y quedó impresionado por el pa¬ 
saje del segundo capítulo que dice: Aquel 
que abandona todos sus deseos y se aparta 
del orgullo por sí mismo y por las posesio¬ 
nes alcanza la meta de ¡a paz suprema; leyó 
también una vida de Buda, The Light oí 
Asia, de sir Edwin Arnold, empezó a estu¬ 
diar la Biblia e hizo suyas las bienaventuran¬ 
zas del Sermón de ¡a Montaña; entró en con- 









Eduardo, príncipe de Gales , con los virreyes de la India , lord y lady Reading y el comandante en jefe , ge¬ 
neral Rawlinson en una fotografía de 1922 (arriba). Mujeres indias tejiendo a la puerta de su casa 
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tacto con las ideas liberales y con las ense¬ 
ñanzas pacifistas del novelista ruso Tolstoi. 

En junio de 1891, con veintiún años, pasó 
los exámenes de Derecho en el Inner Tem¬ 
ple, uno de los Colegios de Abogados de 
Londres, se inscribió como abogado profe¬ 
sional y se dispuso a regresar a la India de 
manera inmediata. Al llegar a Bombay le es¬ 
taba esperando su hermano Laxmidas. La 
alegría por el reencuentro se vio contrarres¬ 
tada por el profundo dolor que le causó la 
noticia que le dio su hermano: su madre ha¬ 
bía muerto varias semanas atrás; la familia 
había decidido ocultárselo para que no sus¬ 
pendiera los exámenes. 

A su regreso a casa, Mohandas se sintió 
extraño en la pequeña ciudad de Rajkot. Su 
familia ya no era ni tan rica ni tan influyen¬ 
te y necesitaba con una cierta urgencia en¬ 
contrar un buen empleo. La comunidad de 
casta insistió en que debía someterse a una 
purificación ceremonial, por lo que fue al río 
sagrado Godavari para limpiar los pecados 
que supuestamente había cometido en In¬ 
glaterra; de vuelta a Rajkot, ofreció una co¬ 
mida en honor de los ancianos de su comu¬ 
nidad en la que sirvió humildemente las me¬ 
sas. Fue una época muy difícil que se dejó 
sentir negativamente en sus relaciones con 
su esposa. 

Como np encontró trabajo en Rajkot, se 
trasladó a Bombay. Su primer caso fue un 
verdadero desastre; no controló sus nervios 
y no fue capaz de hacer ninguna pregunta 


a los testigos de la otra parte. Devolvió los 
honorarios a su decepcionado cliente y re¬ 
gresó a Rajkot. Mientras se ganaba la vida 
modestamente escribiendo peticiones en 
nombre de gentes que no podían escribir ni 
entendían de leyes, su relación con Kastur- 
bai empezó a discurrir por vías más armo¬ 
niosas; muy pronto nacerá su segundo hijo, 
Manilal. 


Abogado en Durban 

En aquel momento, sin expectativas de 
futuro, un comerciante musulmán de Por- 
bandar, que tenía negocios en Sudáfrica, le 
ofreció un contrato de un año para realizar 
en Durban unos trabajos legales. La oferta 
incluía unos honorarios de 105 libras, más 
todos los gastos de viajes y manutención. 
Lógicamente, Mohandas aceptó la proposi¬ 
ción. Entregó todo el dinero a su hermano 
Laxmidas, bajo cuyos cuidados dejó a su 
mujer y a sus dos hijos, y en mayo de 1893, 
con veintitrés años, se embarcó para Dur¬ 
ban, Natal, Sudáfrica. Permanecería allí 
hasta julio de 1914, hasta cerca de los cua¬ 
renta y cinco años. Así, en el momento en 
el que la nueva clase media india empeza¬ 
ba a crecer y a articularse mínimamente, 
ocho años después de la fundación del Con¬ 
greso Nacional Indio, Gandhi abandonaba 
su país para vivir y trabajar en otro muy dis- 


Gandhi visto por el virrey 
Lord Reading en 1921 


No había nada chocante en 
su apariencia. Vino a visitar¬ 
me vestido con un dhotie y 
gorro hilados en una rueca, 
con piernas y pies desnudos, 
y mi primera impresión al ver¬ 
lo enkar en mi despacho fue 
que no había en él nada que 
llamara la atención; de habér¬ 
melo cruzado en la calle no lo 
habría mirado dos veces. 
Cuando habla, la impresión 
es ota. Es directo y se expre¬ 
sa muy bien en inglés, con 
una fina precisión en las pala¬ 
bras que usa. No hay vacila¬ 


ción en él y lo que dice está 
lleno de sinceridad, excepto 
cuando se trata de una cues¬ 
tión política. Sus puntos de 
vista religiosos son, según 
creo, genuinos, y está con¬ 
vencido casi hasta el fanatis¬ 
mo de que la no violencia y el 
amor darán a la India su in¬ 
dependencia y ¡a harán capaz 
de tolerar el gobierno británi¬ 
co. Sus convicciones morales 
y religiosas son admirables... 
pero confieso que encuenko 
difícil entender su práctica en 
la política. Para decirlo en po¬ 


cas palabras, él es igual que el 
resto de nosotros: cuando se 
compromete en un movi¬ 
miento político quiere reunir a 
todos bajo su sombrilla, refor¬ 
marlos y volcarlos a sus pun¬ 
tos de vista. Consecuente¬ 
mente tiene que aceptar la 
presencia de muchos con 
quienes no está de acuerdo y 
hacer lo mejor que puede 
para mantenerla cohesión del 
conjunto. Tarik Ali, Los Neh- 
ru y los Gandhi. La dinastía 
de la India (Madrid, 1992, 

pp.60-61). 
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El rey Jorge y su esposa Mary son coronados emperadores de la India en Delhi, diciembre de 1911 


tinto, donde los indios tenían que hacer fren¬ 
te a otros problemas. La larga experiencia 
de Sudáfrica completará su formación: allí 
desarrollará sus ideas sobre la mezcla de 
fuentes del cristianismo, del hinduismo y del 
humanitarismo; allí construirá una familia y 
la usará para sus experimentos dietéticos; 
allí se convencerá de que la civilización oc¬ 
cidental estaba corrompida y que la violen¬ 
cia era el cáncer de esa sociedad; allí asu¬ 
mirá el liderazgo de la comunidad india y 
allí experimentará la no violencia. 

Aunque desde un punto de vista general, 
la Sudáfrica de finales del siglo XIX se enfren¬ 
tase sobre todo al conflicto entre las colonias 
británicas y los territorios autónomos bóers, 
éste no era el único conflicto existente entre 
los distintos sectores de la sociedad sudafri¬ 
cana ni el que más interesará a Gandhi. A 


finales del siglo xix, la población de la zona 
estaba compuesta por unos 2.000.000 de 
africanos, 750.000 europeos y 75.000 in¬ 
dios. Estos últimos habían empezado a lle¬ 
gar allí treinta años atrás para trabajar, con 
contrato, en las plantaciones de azúcar de 
Natal. Tras cumplir los cinco años del con¬ 
trato en unas condiciones cercanas a la es¬ 
clavitud, muchos trabajadores indios deci¬ 
dieron permanecer en el país y reclamar a 
sus familias. Más tarde, fueron llegando gra¬ 
dualmente comerciantes y profesionales dis¬ 
puestos a ganarse la vida en el seno de unas 
comunidades indias en crecimiento. Así, 
muy pronto, la competencia comercial de 
las comunidades indias empezó a preocupar 
a la población europea que, aprovechando 
los poderes autonómicos que monopoliza¬ 
ba, intentó reducir la influencia de las comu- 
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nidades indias con una política brutal de res¬ 
tricción de sus derechos. Gandhi se implica¬ 
rá en este problema, luchará por los dere¬ 
chos de los indios en Sudáfrica y en esa lu¬ 
cha irá definiendo su pensamiento y sus mé¬ 
todos de acción política. 

Gandhi se enfrentó con la brutalidad ra¬ 
cista de los sudafricanos blancos desde el 
mismo momento de su llegada a Natal. 
Siempre recordará el primer incidente gra¬ 
ve, el de la estación ferroviaria de Pieter- 
maritzburg, cuando, viajando de Durban a 
Pretoria en un vagón de primera clase, un 
sudafricano blanco se quejó por ver allí a 
un indio y provocó la intervención de un re¬ 
visor que, ante la negativa de Gandhi a de¬ 
jar el asiento de su billete para pasar a un 
vagón de tercera, lo arrojó violentamente al 
andén con todo su equipaje. Sentado en la 
oscura y desértica sala de espera durante la 
larga y fría noche que siguió al incidente, 
Mohandas tuvo tiempo para reflexionar so¬ 
bre lo que había pasado; nunca había vivi¬ 
do una experiencia como aquella. Cuando 
controló su cólera pensó que el mal trato 
que había recibido era consecuencia de la 
locura de los prejuicios raciales; y que era 
su deber hacer todo lo posible para acabar 
con ellos. En su libro Satyagraha en Sudá¬ 
frica recordará sus sentimientos y, muchos 
años más tarde, cuando de regreso a India 
le pidieron que recordara la experiencia 
más significativa de su vida política, Gand¬ 
hi contó la historia de la noche que pasó en 
la estación de Pietermaritzburg. 

Unos días después de llegar a Pretoria, 
Gandhi acudió a una reunión pública de 
indios para explicarles de qué modo po¬ 
dían mejorar su condición. Tenía sólo vein¬ 
ticuatro años, pero la convicción absoluta 
en la verdad de lo que estaba diciendo en¬ 
cendió su discurso y eliminó cualquier ner¬ 
viosismo. Fue su primera aparición públi¬ 
ca de éxito. Dijo a quienes le oían que de¬ 
bían ser honrados y veraces en sus nego¬ 
cios, cultivar la higiene social y personal, 
olvidar las rivalidades y divisiones entre 
hindúes, musulmanes, parsis y cristianos, y 
aprender inglés. 


Luchador de la verdad en 
Sudáfrica 

En la fiesta de despedida que le ofrecie- 
12 ron cuando se resolvió con éxito el litigio 


que le había llevado a Durban, alguien le 
enseñó un periódico que informaba acer¬ 
ca de los planes para quitar el derecho al 
voto a los indios de Natal; Gandhi se mos¬ 
tró dispuesto a organizar de inmediato un 
comité para actuar ante el Gobierno de la 
Colonia. En el verano de 1894 trabajó in¬ 
tensamente en ese sentido y ayudó a esta¬ 
blecer en Natal el Congreso Nacional In¬ 
dio. Por esa época obtuvo permiso para 
actuar como abogado en el Tribunal Su¬ 
premo de Natal y, agotado física y mental¬ 
mente por el esfuerzo de aquellos meses, 
buscó descanso y paz en una comunidad 
misionera cristiana; quedó impresionado 
por la atmósfera de oración, felicidad y 
progreso del lugar y empezó a germinar en 
su mente la idea de fundar algún día una 
comunidad semejante. 

A principios de 1896 decidió que debía 
regresar a casa para ver cómo iban los asun¬ 
tos familiares y para buscar apoyos para su 
campaña en Sudáfrica. De regreso a la In¬ 
dia viajó y buscó el apoyo de los líderes del 
Congreso. En noviembre le reclamaron a 
Sudáfrica y esta vez partió para allá acom¬ 
pañado de Kasturbai y de sus dos hijos, Ha- 
rilal y Manilal. La llegada a Durban fue agi¬ 
tada; unos grupos de opositores de origen 
europeo le estaban esperando y la policía 
tuvo que rescatarlo y protegerlo durante dos 
o tres días. Cuando se calmó la situación, 
Gandhi comprendió que su posición había 
cambiado: ahora se le consideraba el prin¬ 
cipal representante político de los indios de 
Sudáfrica. 

En octubre de 1899 estalló la Guerra de 
los Bóers. Mohandas vio en ella una opor¬ 
tunidad para que los indios demostrasen su 
lealtad al Gobierno y organizó un cuerpo de 
camilleros. Cuando en 1901 murió la reina 
Victoria, emperatriz de la India, Gandhi, 
como millones de indios, lamentó su falleci¬ 
miento, envió a Londres un telegrama de 
condolencia en nombre de los indios de Su¬ 
dáfrica y presidió una procesión de duelo 
por las calles de Durban. 

Pero el espíritu de cooperación no duró y 
los indios de Sudáfrica continuaron siendo 
tratados como inferiores. En 1907 se apro¬ 
bó un decreto que les exigía llevar encima 
el permiso de residencia y el certificado del 
registro. A aquellas alturas de su vida Gan¬ 
dhi tenía muy claro que el arma que debe¬ 
ría oponer al racismo era la verdad. Había 
inventado para ella el término Satyagraha 
(en sánscrito, Satya significa verdad y agra- 









Gandhi con turbante en un retrato realizado por el pintor Narayan Vinayak Virkar, hacia el año 1916 
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ha fuerza, por lo que Satyagraha puede tra¬ 
ducirse libremente como el arma de la ver¬ 
dad), y estaba convencido de que la lucha 
consistía en vindicar la verdad infligiéndose 
sufrimientos a uno mismo y no al oponen¬ 
te, ya que el oponente debía ser sacado de 
su error mediante la paciencia y la simpatía. 
En 1907 Gandhi utilizó por primera vez la 
Satyagraha y persuadió a muchos indios 
para que desobedecieran. En enero de 1908 
le condenaron a dos meses de prisión. Poco 
después contaba con 2.500 satyagrahis, lu¬ 
chadores de la verdad, dispuestos a respon¬ 
der a las injusticias con su sacrificio perso¬ 
nal. Durante las campañas, las esposas y los 
niños quedaban al cuidado de una colonia 
de unos cuatro kilómetros cuadrados que les 
había regalado un acaudalado hombre de 
negocios judío-alemán y que Gandhi llamó 
Granja Tolstoi. 

En este contexto hay que entender el te¬ 
naz rechazo de Gandhi a que sus tres hijos 
(el pequeño, Devadas, nacerá en Sudáfrica 
en 1900) tuvieran una educación profesio¬ 
nal formal; pensó que debían ser educados, 
pero no en la tradición occidental. Más difí¬ 
cil resulta entender la actitud imperiosa que 
con frecuencia adoptaba hacia su esposa y 
sus hijos; no siempre fue un esposo y un pa¬ 
dre considerado y con frecuencia llevó a 
cabo sus experimentos con su propia fami¬ 
lia sin pensar en la felicidad de ésta ni en 
cuáles eran sus deseos. 

En 1909 viajó de nuevo a Inglaterra en 
busca de apoyos. Tuvo un éxito relativo. Re¬ 
gresó a Sudáfrica y siguió trabajando con¬ 


tra las medidas discriminatorias. En 1913 los 
derechos de los indios volvieron a ser ata¬ 
cados; el Tribunal Supremo decretó que 
sólo eran válidos los matrimonios cristianos; 
las mujeres indias se unieron a las manifes¬ 
taciones de los satyagrahis. Como ese mis¬ 
mo año los trabajadores indios de la indus¬ 
tria y de las minas organizaron una serie de 
huelgas, la campaña dél descontento indio 
llevó a muchos miembros de la comunidad 
a las cárceles. Gandhi fue encarcelado tam¬ 
bién. Sin embargo, la situación empezó a 
cambiar en 1914. La lucha empezaba a dar 
sus primeros frutos: sus argumentos y su ho¬ 
nestidad habían penetrado en algunos sec¬ 
tores del país y Mohandas fue llamado a ha¬ 
blar con el general Smuts, ministro del Go¬ 
bierno de la Unión Sudafricana. Como re¬ 
sultado de estas conversaciones, en julio de 
1914, mientras Gandhi y Kasturbai viajaban 
a Inglaterra, el Parlamento de la Unión 
aprobaba un decreto que eliminaba la ma¬ 
yor parte de las regulaciones anti-indias es¬ 
tablecidas en los años anteriores. El arma de 
la verdad había sido puesta a prueba y ha¬ 
bía funcionado. 


India durante los años 
sudafricanos de Gandhi 

Durante los veinte años que Gandhi per¬ 
maneció en Sudáfrica, el sentimiento nacio¬ 
nalista indio, que había apuntado en los 
años anteriores, se había encamado en unas 


Gopal Krishna Gokhale 



Nació en el seno de una familia brahmán de Poona en 1866. Profesor de 
literatura inglesa y de matemáticas, en los años noventa se comprome¬ 
tió seriamente con una serie de proyectos educativos y caritativos a tra¬ 
vés de la Sociedad Sarvajanik de Poona. Fue muy crítico con el poder 
británico pero siempre consideró que la mejor manera de controlar su 
gobierno era la crítica constructiva dentro de las instituciones creadas 
por los británicos para canalizar la opinión india. Fue miembro del Con¬ 
sejo Legislativo de Bombay y del Consejo Legislativo Imperial además 
de presidente del Ayuntamiento de Poona. Como político moderado, se 
opuso a los intentos de Tilak y de otros de conducir el Congreso JVacio- 
nal ¡ndio en una dirección radical . Uno dé sus mayores legados al país 
fue la fundación en 1905 de la Sociedad de los Sirvientes de la India, 
una organización política y filantrópica que preparaba a hombres jóve¬ 
nes para propagar la idea de regeneración nacional en las ciudades y en 
el campo. En algunos aspectos, los métodos de Gokhale anticipan los 
de Gandhi, y fue para trabajar con Gokhale, entonces enfermo, para lo 
que Gandhi volvió a la India en 1915, año en que aquél muere. 



nuevas clases medias en expansión. En los 
diez primeros años la dinámica pareció len¬ 
ta y controlada. El Congreso Nacional Indio 
siguió siendo exclusivamente un foro, selec¬ 
to y minoritario, de encuentro y de expre¬ 
sión de sentimientos y de ideas poco articu¬ 
ladas políticamente, en el que, desde el pri¬ 
mer momento, aparecieron divergencias en¬ 
tre moderados y extremistas que se encar¬ 
naron en dos líderes originarios de la India 
noroccidental, Gopal Krishna Gokhale 
(1866-1915) y Bal Gangadhar Tilak 
(1856-1920), parecidos en habilidad y de¬ 
voción al país, pero opuestos en todo lo de¬ 
más. Gokhale era admirador de Occidente, 
persuasivo, conciliador y constructivo. Tilak 
admiraba el pasado indio, tenía una fuerte 
personalidad y una expresión sardónica y 
provocativa. Gokhale se sentía esencialmen¬ 
te amigo de los británicos, aunque les pidie¬ 
ra mucho más de lo que estaban dispuestos 
a dar. Tilak intentará poner el sentimiento 
hindú y el patriotismo maratha al servicio de 
un nuevo nacionalismo que no le hacía as¬ 
cos a la violencia. 

Pero si hasta 1898 el nacionalismo indio 
no era más que la expresión minoritaria de 
unos sentimientos de agravio poco articula¬ 
dos políticamente, a partir de este momen¬ 
to, las reformas educativas y administrati¬ 
vas del nuevo virrey, lord Curzon, interpre¬ 
tadas como una declaración de guerra al 
nuevo nacionalismo, tendrán la virtud de 
articular políticamente a la nueva clase me¬ 
dia india alrededor del Congreso Nacional 
Indio. En efecto, los intentos del virrey, en 
1904, de controlar los cada vez más nume¬ 
rosos colegios privados de enseñanza supe¬ 
rior y su decisión de dividir en dos la pro¬ 
vincia de Bengala, de mayoría hindú, de¬ 
jando a los hindúes en minoría en una Ben¬ 
gala Oriental de mayoría musulmana, de¬ 
sencadenó en esa región una oposición 
cada vez más creciente que desembocó en 
un movimiento popular masivo de boicot a 
los productos británicos y de quema cere¬ 
monial de algodones de Lancashire. Mien¬ 
tras los líderes bengalís, que recibieron el 
apoyo de Gokhale y de Tilak, intentaban 
articular un movimiento popular que les es¬ 
taba desbordando, en Bengala aparecieron 
grupos terroristas que fundamentaban su 
recurso al asesinato como ofrendas a la dio¬ 
sa Kali. Curzon volvió a Inglaterra, pero la 
India no volvió a ser la misma. Toda la cla¬ 
se media, y, en Bengala, todo el pueblo, ha¬ 
bían sido removidos. El resultado inmedia¬ 


to fue la completa captación de esa clase 
media por un revitalizado Congreso Nacio¬ 
nal Indio. La campaña de Bengala había 
demostrado también que una agitación 
burguesa podía tener un amplio respaldo 
popular. Las cárceles indias se empezaban 
a llenar de nacionalistas. 

En 1906, cuando los liberales británicos 
alcancen el poder en Londres, el nuevo 
Gobierno, que veía con simpatía las aspi¬ 
raciones indias, se propuso modificar las 
medidas más controvertidas de Curzon y 
asociar a los indios de una manera más es¬ 
trecha a la administración británica. Estas 
expectativas de democratización, que cul¬ 
minaron con la Ley de los Consejos Indios 
de 1909, que introdujo la elección directa 
para los Consejos Ejecutivos Provinciales y 
para el Consejo Legislativo Imperial, plan¬ 
tearon a los musulmanes indios un reto que 
les obligará a empezar a articularse políti¬ 
camente. En efecto, durante el siglo XIX, la 
comunidad musulmana de la India se ha¬ 
bía caracterizado por la pequeñez y la de¬ 
bilidad de sus clases medias. Había dirigi¬ 
do el Imperio Mogol pero, con su colapso, 
había entrado en una decadencia genera¬ 
lizada que se acentuó cuando el persa fue 
sustituido por el inglés en los asuntos gu¬ 
bernamentales y en los negocios. El golpe 
de gracia para la decadencia de esta comu¬ 
nidad había sido el fracaso de la Gran Re¬ 
belión de 1857-1858 que, comenzada por 
los hindúes, se había extendido gracias a 
su participación. Pero la postración no es¬ 
fumó su sentido de su identidad cultural y 
su rechazo de cualquier asimilación por 
parte de una comunidad hindú a la que 
consideraban idólatra y profundamente 
desigualitaria. 

La renovación cultural de los musulma¬ 
nes indios encontró su principal exponen¬ 
te en Sayid Admad Khan (1817-1898) que, 
convencido de que lo único que sacaría a 
los musulmanes indios del pantano en el 
que se encontraban era entenderse con 
Occidente y mantenerse al margen del hin- 
duismo, pensó que si un régimen democrá¬ 
tico era un régimen en el que la mayoría 
imponía su norma, en la India, la norma 
de la mayoría sería siempre la norma hin¬ 
dú. Sobre esta base, la campaña política 
desatada por los hindúes contra una parti¬ 
ción de Bengala, que colocaba a los mu¬ 
sulmanes en mayoría en su parte oriental, 
incrementó los temores de estos últimos. 

No es extraño pues que las expectativas de 15 
























democratización abiertas por los liberales 
en 1906 ayudasen a articular políticamen¬ 
te a ésta la comunidad, que concentró to¬ 
dos sus esfuerzos en la petición de salva¬ 
guardias en los futuros procesos electora¬ 
les. Las salvaguardias tomaron la forma de 
distritos electorales separados, es decir, de 
representación comunal separada para los 
musulmanes, a los que se reservaba un de¬ 
terminado número de escaños. En diciem- 
be de 1906 se formó en Dacca otro foro de 
expresión política, la Liga Musulmana, que 
celebrará su primera conferencia en Kara- 
chi, en diciembre de 1907. A partir de este 
momento, la Liga contestará de manera 
formal la pretensión del Congreso de re¬ 
presentar a todos los indios nacionalistas. 

Con la puesta en marcha de la Ley de los 
Consejos de 1909, la India británica entró 
en una etapa de tranquilidad, esplendor, 
animación y optimismo que tuvo su mejor 
expresión plástica en el gran Durbar de Del- 
hi de 1911, cuando el nuevo rey-emperador 
Jorge V recibió, en la nueva capital de la In¬ 
dia británica, la lealtad de los administrado¬ 
res del Imperio y de los príncipes tutelados 
en una ceremonia llena de pompa. Bengala 
fue reunificada y las heridas parecieron 
cerrarse. 

La luna de miel del Gobierno con el Con¬ 
greso Nacional Indio duraba cinco años 
cuando en Europa estalló la Primera Guerra 
Mundial. Las consecuencias para la India 
fueron incalculables. El estallido de la guerra 
en Europa fue seguido del estallido de la 
lealtad india hacia el Imperio Británico. Los 
príncipes rivalizaron entre ellos a la hora de 
ofrecer sus servicios. Las clases medias fue¬ 
ron, en general, entusiastas. Londres reco¬ 
gió los frutos del éxito de su política de los 
últimos diez años. Pero el Gobierno de la In¬ 
dia no aprovechó aquellas circunstancias 
para integrar mejor a los indios; cualquier 
reivindicación era inmediatamente aparca¬ 
da hasta después de la guerra. India entre¬ 
gó muchos hombres y mucho dinero; fue¬ 
ron reclutados 1.200.000 hombres, de los 
que 800.000 fueron combatientes en Fran¬ 
cia, Egipto e Irak, y fueron entregados 100 
millones de libras, además de todas las que 
fueron necesarias para mantener su propia 
defensa. 

Sin duda, la guerra será también una 
oportunidad para el desarrollo económico 
autónomo de la India, pero estos efectos 
no se harán evidentes hasta unos años des¬ 
pués. 


Regreso a la India de la Primera 
Guerra Mundial 

Cuando en 1915, con cuarenta y seis 
años, Gandhi regresó a la India, era una fi¬ 
gura nacional a la que se reconocían gran¬ 
des dotes espirituales. Rabindranath Tago- 
re, el escritor indio más importante de 
aquel momento, le había descrito como un 
alma grande y la gente sencilla pronto em¬ 
pezará a llamarle así, Mahatma. Durante su 
larga estancia en Sudáfrica, Gandhi se ha¬ 
bía mantenido unido a India a través de su 
amistad con Gokhale, al que consideraba 
su gurú o maestro y había pensado unirse 
a su Servants of India Society de misione¬ 
ros políticos y sociales cuando regresase. 

De vuelta al país, el Mahatma afirmó su 
condición de maestro religioso y empren¬ 
dió la dura tarea de viajar por el país para 
conocer a sus gentes. En el año de su re¬ 
greso, en 1915, fundó en Ahmedabad, Gu- 
jarat, un ashram o monasterio al que dio 
el nombre de Ashram Satyagraha. Sus se¬ 
guidores, que en las diferentes épocas os¬ 
cilaron entre cincuenta y doscientos discí¬ 
pulos, llevaban una vida sencilla dedicada 
a la oración, al estudio, los trabajos ma¬ 
nuales y la ayuda a las gentes del lugar. 
Cuando no recorría el país en tren o a pie, 
enseñando a cualquiera que quisiera escu¬ 
charle, el Mahatma vivía allí, en un grupo 
de pequeñas cabañas situadas en una ar¬ 
boleda cercana al río Sabarmati. Pronto, 
mientras su ashram hacía frente a los pro¬ 
blemas que se derivaban de su decisión de 
incorporar intocables, empezó a ser recla¬ 
mado desde algunos puntos del país para 
ayudar a campesinos y a obreros especial¬ 
mente explotados. Pues bien, en aquella 
coyuntura de las consecuencias de la Pri¬ 
mera Guerra Mundial, este hombre, apa¬ 
rentemente el reverso de un hombre de ac¬ 
ción, conmocionará a las masas indias has¬ 
ta lo más profundo, hundirá al veterano Ti- 
lak en el olvido y controlará el movimiento 
nacionalista durante cerca de veintiocho 
años. 

La Primera Guerra Mundial supuso una 
divisoria fundamental en la historia con¬ 
temporánea de la India. En 1914 India to¬ 
davía veía el mundo a través del espectácu¬ 
lo del Imperio Británico; para ella existían 
dos poderes mundiales: Inglaterra y Rusia. 

La Primera Guerra Mundial cambiará esta 
actitud. 17 



La opinión india comprenderá que Ingla¬ 
terra era sólo uno entre los varios poderes 
que dominaban los mares y desalojará a los 
ingleses del pedestal en el que se encontra¬ 
ban. El prestigio de todo lo europeo sufrió 
un golpe del que no se recuperó nunca más. 
A esta pérdida de la reverencia por el poder 
británico y del respeto por la civilización oc¬ 
cidental se añadieron dos acontecimientos 
que trastornaron sus ideas previas sobre el 
mundo: la Revolución Rusa y la entrada de 
Estados Unidos en la guerra. Caía el gran 
antagonista del Imperio Británico y rusos y 
norteamericanos llamaban a la liberación 
nacional. Si lo anterior afectaba a todos los 
indios, para los indios musulmanes la 
guerra estaba siendo además un choque de 
lealtades; el enfrentamiento del Imperio Bri¬ 
tánico con el Imperio Otomano estaba su¬ 
poniendo para ellos la dolorosa experiencia 
de luchar contra su califa, la cabeza de la 
hermandad islámica de la que se sentían 
parte. 

Desde estos hechos puede entenderse la 
transformación de los sentimientos indios, 
que pasaron de la lealtad y ansiedad por 
ayudar al Imperio Británico a una desaso¬ 
segada irritación y expectativas de cambio: 
el gigante imperial tenía los pies de barro, 


pero continuába pidiendo sacrificios sin 
dar nada a cambio. En 1916 la situación 
política en India empezó a dar signos de 
agitación: Tilak reclamaba la autonomía, 
dominaba al Congreso y electrizaba a to¬ 
dos los indios al concluir el Pacto de Luck- 
now con los musulmanes, logrando que és¬ 
tos apoyasen sus demandas a cambio de 
su aceptación de distritos electorales sepa¬ 
rados. 

Desde mediados de 1917, el Gobierno de 
Londres pareció dispuesto a transformar la 
Constitución de la India para asociar a sus 
habitantes a todas las ramas de la adminis¬ 
tración, para desarrollar gradualmente sus 
instituciones de autonomía y para preparar 
un futuro en el que pudiera existir un go¬ 
bierno responsable en una India autónoma 
dentro del Imperio Británico. Las reformas, 
que no entrarán en vigor hasta 1921, supu¬ 
sieron un plan de autonomía por etapas, un 
diseño de descentralización de las provin¬ 
cias, una pequeña transferencia de poder a 
los gobiernos locales y una ampliación de 
un pequeñísimo cuerpo electoral. El plan re¬ 
sultó demasiado premioso para una India en 
ebullición en la que las concesiones políticas 
no podíañ reemplazar al reconocimiento de 
derechos. 



Bal Ganghadar Tilak 

Nació en Bombay en 1856 en el seno de la familia brahmán ortodoxa 
Chitpavan, que había proporcionado los principales administradores del 
Estado Maratha. El patriotismo maharashtra (de la región que coincide 
con el viejo Estado Maratha) y el profundo disgusto con las consecuen¬ 
cias del gobierno británico sobre la India marcaron a muchos Chitpa- 
vans y Tilak fue educado en estos sentimientos. Fue un nacionalista 
constitucional ortodoxo, fundó en 1885 la Sociedad para la Educación 
del Deccan y fue desde el primer momento una figura muy influyente del 
Congreso Nacional Indio . Siempre consideró que la India necesitaba li¬ 
brarse del poder británico lo antes posible, sin reparar demasiado en los 
medios, y, aunque fue un hindú ultra-ortodoxo, siempre consideró útil 
participar en las instituciones británicas y usó la propaganda política y 
los métodos occidentales con mucho éxito. Apoyó el movimiento popu¬ 
lar hindú contra la partición de Bengala y apoyó el recurso a la violen¬ 
cia; en 1907 el Congreso le retiró su confianza. Dos años después, fue 
encarcelado por los británicos bajo la acusación de incitación a la vio¬ 
lencia. Permanecerá seis años en la prisión de Mandalay y allí escribió 
sus famosos comentarios al Bhagavad Gita. El descontento generado por 
la Primera Guerra Mundial le permitió, al salir de la cárcel en 1915, elec¬ 
trizar a los indios y controlar el Congreso. Aprovechó el malestar de los 
musulmanes indios para acercarlos a su lucha por la autonomía. Sin em¬ 
bargo, en 1919, cuando, terminada la guerra, el nuevo clima de ansie¬ 
dad y los sentimientos despertados por la matanza de Amristsar hagan 
estallar las emociones, irá quedando definitivamente oscurecido ante la 
irrupción de Gandhi. Murió en 1920. 
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El movimiento 

antigubernamental de 1919-20 

Desilusionada por la prolongada beligeran¬ 
cia de Occidente, irritada por el coste de la 
guerra, deslumbrada por la Revolución Rusa 
y por las palabras norteamericanas sobre 
derechos democráticos y autodetermina¬ 
ción, India, en su conjunto, estaba desaso¬ 
segada, expectante e hipersensible. La pre¬ 
cipitación de estos sentimientos en un mo¬ 
vimiento antigubernamental se produjo 
como consecuencia directa de los intentos 
gubernamentales para prevenir la violencia. 
Pero las leyes que el Gobierno preparó, que 
permitían a los jueces juzgar casos políticos 
sin jurado y que daban a los gobiernos pro¬ 
vinciales el poder de internar sin juicio a los 
detenidos, fueron contraproducentes en 
aquel clima político. La indignación encon¬ 
trará en Gandhi el líder que necesitaba. 

Aunque pocos pensaban por entonces en 
él como líder nacional, aunque todos los ojos 
estaban fijos en Tilak y aunque muchos con¬ 
sideraban que era demasiado suave, dema¬ 
siado moral y demasiado poco práctico para 
serlo, Gandhi encontrará el camino para lo¬ 
grar que todo el país se colocase detrás de él. 
Empezó por considerar que los proyectos de 
ley afectaban a cuestiones morales de con¬ 
fianza y de autorrespeto de los indios y que 
debían recibir de éstos una respuesta moral. 
En los mítines Gandhi propuso un haría/, un 
método de protesta tradicional indio que su¬ 
pone cesar toda actividad durante un día: un 
espíritu demasiado afectado por un abuso es 
incapaz de atender a cuestiones prácticas du¬ 
rante cierto tiempo. La idea de Gandhi tuvo 
éxito, 300 millones de personas dejaron de 
trabajar, pero estalló la violencia, hubo asesi¬ 
natos, incendios y fuerte represión. 

El principal punto de inflamación se pro¬ 
dujo en el Punjab, una zona con mucha 
energía y muy afectada por la guerra. Los 
disturbios en Amristsar parecían presagiar 
una revuelta en toda regla. El 13 de abril de 
1919, el general Dyer, el comandante en 
jefe de las tropas, disolvió un mitin prohibi¬ 
do en un espacio al aire libre, rodeado de 
edificaciones, llamado Jallianwala Bagh, or¬ 
denando abrir fuego sobre varios miles de 
personas desarmadas, entre diez y veinte 
mil. Las cifras oficiales señalaron 379 muer¬ 
tos y 1.137 heridos. La acción del oficial fue 
seguida por semanas de imposición de la ley 
marcial y por un sinnúmero de castigos hu¬ 


millantes. El orden fue restaurado y el go¬ 
bernador pensó que había evitado una re¬ 
volución. En realidad había puesto el punto 
final al régimen imperial. 

Los hechos se fueron conociendo lenta¬ 
mente en el resto de la India. Gandhi se en¬ 
contró situado sobre la ola de las emociones 
suscitadas por la matanza mientras que Ti¬ 
lak, más práctico, pero en menor armonía 
con el nuevo clima espiritual, fue quedando 
oscurecido. En abril de 1920, el comité que 
investigó los hechos presentó sus conclusio¬ 
nes; aunque todos sus miembros censurasen 
al general Dyer, el voto favorable a este mi¬ 
litar en la Cámara de los Lores y la cuesta¬ 
ción popular en Inglaterra para recompen¬ 
sar sus servicios hirieron profundamente a 
los indios. Gandhi volvió a llevar el asunto 
al terreno moral y proclamó pecaminoso 
cualquier tipo de cooperación con ese Go¬ 
bierno satánico. 

En agosto, Gandhi convenció al Congre¬ 
so para que lanzase un movimiento de no- 
cooperación con el Gobierno que incluía la 
dimisión de los empleados gubernamenta¬ 
les, el abandono de las escuelas y colegios 
gubernamentales y el boicot a las elecciones 
para los Consejos. El plan de Gandhi, que 
asustó a los moderados, consiguió atrapar a 
una buena parte del país en una empresa a 
la que se sumaron también los musulmanes, 
muy afectados por la firma del Tratado de 
Sévres. Aunque la máquina gubernamental 
no se rompiese, quedaría afectada en me¬ 
dio de una excitación social en aumento que 
llevó a la cárcel a miles de indios. Cuando 
Gandhi empezaba a hablar de una campa¬ 
ña anti-impuestos, en la pequeña localidad 
de Chauri-Chaura unos manifestantes, en¬ 
colerizados por la represión policial, masa¬ 
craron, en una orgía de sangre, a veinticua¬ 
tro policías. Gandhi comprendió que el mo¬ 
vimiento se le podía ir de las manos y sus¬ 
pendió la campaña. Poco después fue arres¬ 
tado y sentenciado a seis años, aunque fi¬ 
nalmente no cumpliese más que dos y fue¬ 
ra puesto en libertad a comienzos de 1924. 


La espera del Mahatma 

El arresto de Gandhi en 1922 dejó India 
como a un paciente después de un acceso 
de fiebre. Los acontecimientos vividos ha¬ 
bían dejado un sentimiento de vacío que se 
vio incrementado con el colapso del movi- 



miento musulmán producido por la caída 
del Califato. En 1924 volvieron a estallar 
disturbios intercomunales. 

Mientras, el Gobierno intentaba poner en 
práctica la nueva Constitución y tomaba 
medidas económicas para favorecer el algo¬ 
dón indio. El resultado fue una indianiza- 
ción de la burocracia y del ejército que apro¬ 
vechará la India independiente veinte años 
después. Aunque el Congreso seguía radi¬ 
calmente opuesto a cualquier colaboración 
con el Gobierno, las reformas iban dejándo¬ 
se sentir en las provincias donde algunos mi¬ 
nistros realizaban un trabajo claramente be¬ 
neficioso para los intereses indios. Al final, 
la entrada del Congreso en los Consejos 
Provinciales tras las elecciones de 1924 lle¬ 
vó a los líderes nacionalistas a un callejón 
sin salida: estaban en los Consejos pero no 
querían colaborar con el Gobierno. 

Gandhi salió de la prisión a comienzos de 
1924, después de una seria operación de 
apenaicitis. Su primer acto público fue un 
ayuno de tres semanas por la unidad entre 
las distintas comunidades y como repara¬ 
ción de importantes y recientes disturbios. 
Aunque esto atrajo las miradas de muchos, 
los recientes ganadores de las elecciones es¬ 
taban en el centro de la atención. Gandhi 
comprendió bien la contradicción en la que 
esos congresistas se habían colocado y de¬ 
cidió esperar. Durante varios años permane¬ 
ció retirado en su ashram, haciendo de él su 
cuartel general, dirigiendo campañas a favor 
de los intocables y del hilado y tejido a 
mano. Durante todos estos años siguió es¬ 
cribiendo artículos en el semanario Young 
India en los que desarrolló sus ideas de no- 
violencia, intocabilidad, ética y política. Es¬ 
tos artículos eran leídos con mayor avidez 
que la que producía cualquier debate en la 
Asamblea y Gandhi se convirtió así en el in¬ 
visible dirigente de la nueva India. 

Mohandas Gandhi era ya definitivamente 
el Mahatma, un alma grande que conside¬ 
raba que un líder de masas debía evocar a 
los que esperaba dirigir, que en 1921, por 
motivos de compasión y por motivos políti¬ 
cos, había abandonado definitivamente las 
ropas europeas por el dhoti y el chal de al¬ 
godón tejido en casa de los campesinos, ga¬ 
nándose el corazón de las gentes sencillas, 
y que había empezado a dirigir el movimien¬ 
to nacionalista indio con una mística muy 
particular que merece la pena analizar con 
un poco de detenimiento. La mística de 
Gandhi consistió en la unión de una origi¬ 


nal estructura de ideas conocidas con un 
considerable instinto para las tácticas y una 
misteriosa intuición sobre la mentalidad de 
las masas de campesinos indios. Gandhi se 
consideró a sí mismo como un hindú, pero 
nunca fue un hindú ortodoxo. Tomó ciertas 
ideas, profundizó en ellas y paulatinamente 
fue integrándolas en un sistema que era tan¬ 
to ético y espiritual como práctico y político, 
y que consideró de valor universal. Creía en 
los derechos del hombre y creía que estos 
derechos entraban en colisión no sólo con 
las leyes racistas sudafricanas o con el Im¬ 
perio Británico, sino también con el sistema 
de castas del hinduismo. 

A la cabeza de sus ideas se encontraba la 
doctrina del ahimsa o no-violencia. La vio¬ 
lencia era para Gandhi la expresión de la in¬ 
sensatez y del odio, la antítesis del amor, y 
el amor era para él la esencia del espíritu 
que impregna el universo. La resistencia a 
la violencia tiene mucho que ver con la au- 
topurificación. Aceptar el sufrimiento, en el 
pensamiento de Gandhi, tiene cualidades 
curativas y transformadoras. El oponente 
debía ser sometido a través de la razón y la 
súplica, pero si no podía ser convencido por 
la razón, debía ser sometido a través del su¬ 
frimiento consentido. Por tanto, la ahimsa, 
la doctrina de la no-violencia, implicaba una 
autodisciplina severa que incluía actos de 
purificación y de penitencia. La doctrina de 
la no-violencia fue el lado más espectacular 
del pensamiento de Gandhi, pero el centro 
de su pensamiento fue el concepto de satya 
o verdad. La ahimsa no era más que una ex¬ 
presión de la verdad, del arte de vivir correc¬ 
tamente, que anidaba en el espíritu de un 
hombre y que dirigía todos los afanes. La 
verdad era para Gandhi lo que el hombre 
debía perseguir con todas sus fuerzas, auto¬ 
disciplina y equipamiento personal, y la no- 
violencia era el método para proceder. 

Según Gandhi, la verdad se expresaba de 
distintas maneras, en el viejo ideal védico de 
autorrealización, en la liberación de la do¬ 
minación extranjera, en la búsqueda de la 
unidad de la nación, en la ruptura de las 
barreras de casta de la sociedad hindú, en 
la búsqueda de una vida cercana a la natu¬ 
raleza. Sobre esta base, imaginó una socie¬ 
dad campesina de trabajadores indepen¬ 
dientes, con la simplicidad como su ideal y 
la pureza como su sello; el Estado no sería 
más que una ligera federación de pueblos- 
repúblicas. Rechazó las máquinas de Occi¬ 
dente y defendió la necesidad de hilar y te- 
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B. G. Tilak, L. L. Rai y B . Chandra Pal, líderes del movimiento extremista pro independencia (arriba). Gai i- 
dhi participa en unas conversaciones con el Gobierno británico en el Palacio de Saint James, 1931 (abajo) 


21 




















jer a mano. Todo esto tenía poco que ver 
con los intereses y las ideas de la clase me¬ 
dia india organizada en el Congreso Nacio¬ 
nal; sin embargo, la gran obra política de 
Gandhi será integrar a las masas indias en 
ese movimiento nacionalista. Gandhi pudo 
persuadir a las masas de que lo siguieran y 
se integraran en el movimiento nacionalista 
porque las masas creían que él era un buen 
hindú, un Mahatma, un alma grande; y 
pudo persuadir a las clases medias para que 
aceptaran su hinduismo, su anti-industrialis- 
mo, sus dietas, sus ropas y su forma de vivir 
porque comprendieron que todo aquello es¬ 
taba en la base del amor que las masas le 
tenían y necesitaban el apoyo de las masas. 
Además, estas clases necesitaban la direc¬ 
ción de un hombre que, cuando había que 
enfrentarse a los británicos, sobrepasaba a 
todos los demás en habilidad retórica y po¬ 
lítica y que conseguía como nadie hacer du¬ 
dar a los británicos del sentido de su propia 
rectitud moral. 

Gandhi expuso sus ideas en una constan¬ 
te oleada de artículos, discursos, declaracio¬ 
nes y, por encima de todo, con su propio 
ejemplo, como el mejor medio para llegar 
con su pensamiento a una amplísima pobla¬ 
ción iletrada. Con sus ropas de campesino, 
sentado hilando, escribiendo notas en su día 
semanal de silencio, sentado meditando, 
tendido exhausto durante sus largos ayunos, 
Gandhi dramatizaba sus ideas lo mismo que 
dramatizaba sus objetivos políticos. Cuando 
los demás convocaban mítines para protes¬ 
tar contra las nuevas leyes, Gandhi convo¬ 
caba un hartal, una huelga religiosa; cuan¬ 
do se enfrentaba al Gobierno británico, no 
luchaba contra una tiranía sino contra una 


institución satánica con la que nadie debía 
cooperar. Así, no sólo diseñaba un objetivo 
de manera dramática, además convertía ese 
objetivo en algo moralmente superior a lo 
que defendían sus oponentes. Gandhi con¬ 
seguía siempre arrojar a la cara de los britá¬ 
nicos la supuesta superioridad moral y ma¬ 
terial de Occidente que tanto había pesado 
en la India victoriana. 


La conferencia de la mesa 
redonda 

El momento que esperaba Gandhi retira¬ 
do en su ashram iba a proporcionárselo el 
Gobierno, que estaba obligado a revisar a 
los diez años la anterior Constitución, y que 
no tuvo la sensibilidad de incluir indios en 
la comisión preparatoria que se reunió en 
noviembre de 1927. La indignación de los 
indios fue inevitable. La temperatura políti¬ 
ca del país subió y reaparecieron los extre¬ 
mistas. Los líderes del país precisaron sus 
objetivos de autogobierno y las demandas 
se concretaron en la reunión de una mesa 
redonda para establecer los pasos que con¬ 
ducirían al objetivo final. A aquellas alturas, 
los jóvenes radicales del Congreso, dirigidos 
por Jawaharlal Nehru y Subash Chandra 
Bose, estaban llamando a la independencia 
inmediata y a una confrontación mucho 
más dura con el Gobierno. Gandhi volvió a 
las filas del Congreso. 

El nuevo virrey, que intentaba hacerse 
con la iniciativa, persuadió al Gobierno la¬ 
borista de que convocaría en Londres la reu¬ 
nión de una mesa redonda con todos los lí- 


La industria india 


La industia nativa india, en 
particular ia algodonera y la 
yutera, empezó a cobrar im¬ 
portancia a finales del si¬ 
glo XIX, cuando los progresos 
en los tansportes posibilitaron 
la importación de maquinaria 
y la apertura de mercados más 
amplios . Por la década de 
1880-1890 ; la India tenía una 
singularizada clase comercial e 
industrial modernas. Tenía 
también una elocuente clase 


profesional. Los abogados 
fueron uno de los primeros y 
más importantes sectores de la 
burguesía moderna que apa¬ 
recieron en ¡a escena india ya 
que la legalidad y la burocra¬ 
cia británicas proporcionaban 
una salida aceptable para el 
talento y la ambición. Es asi¬ 
mismo muy posible que el de¬ 
recho occidental se acercase a 
la tradición brahmánica de 
autoridad y especulación me¬ 


tafísica. Unos cuarenta y pico 
años más tarde , visitadores 
oficiales británicos podían ha¬ 
blar en términos aprobativos 
de los negociantes indios cu¬ 
yos palacios se elevaron sobre 
colinas de Malabar en Bom- 
bay, y notificar que la mayor 
parte del capital de las hilan¬ 
derías de yute próximas a Cal¬ 
cuta y de las fábricas algodo¬ 
neras de Bombay pertenecían 
a personajes por el estilo. 









Nehru discrepaba de Gandhi, pero ¡o reverenciaba. Esto lo sabía Gandhi y por eso fue su mejor aliado 


deres indios y de que declararía su intención 
de hacer de la India un Dominio política¬ 
mente autónomo. Gandhi, que en principio 
estaba dispuesto a aceptar la propuesta del 
virrey, se encontró, en la reunión del Con¬ 
greso en Lahore, en 1929, con la fuerza del 
ala izquierda y comprendió que un compro¬ 
miso de este tipo podría romper el movi¬ 
miento nacionalista y lanzar a los jóvenes ra¬ 
dicales a la violencia. En esas circunstancias 
prefirió mantener la situación controlada 
con la llamada a un movimiento de no-vio¬ 
lencia. Por eso pidió lo que impedía la ne¬ 
gociación: que la mesa redonda discutiese el 
mecanismo de la puesta en práctica inme¬ 
diata del status de Dominio. 

La negativa británica tuvo una respuesta 


muy típica de Gandhi, que escogió, para di¬ 
rigir su ataque, el impuesto sobre la sal, un 
impuesto indirecto que pagaban todos los in¬ 
dios, incluidos los más pobres. Después de 
anunciar su intención de recoger sal de ma¬ 
nera ilegal, señaló que, para conseguirla, ca¬ 
minaría los casi cien kilómetros que separa¬ 
ban su ashram de la costa. A pesar de los es¬ 
fuerzos del Gobierno para controlarlo, la ma¬ 
gia de Gandhi produjo sus frutos y los vein¬ 
ticuatro días de marcha desencadenaron ma¬ 
nifestaciones, arrestos, haríais y disturbios 
ocasionales por toda la India. En el curso de 
aquel año de 1930 millones de indios, entre 
los que se encontraban muchas mujeres hin¬ 
dúes y muy pocos musulmanes, se moviliza¬ 
ron; miles pasaron por las prisiones. 
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En el otoño de 1930, se celebró, sin la 
participación de los representantes del Con¬ 
greso, la primera reunión de la mesa redon¬ 
da. Después, como el virrey quería seguir 
avanzando y como Gandhi quería colabo¬ 
rar, se inauguraron unas conversaciones ofi¬ 
ciales entre los dos, que de hecho significa¬ 
ron una tregua: el Gobierno sacó de las cár¬ 
celes a los prisioneros políticos que no ha¬ 
bían sido acusados de actos violentos y el 
Congreso participó en la segunda reunión 
de la mesa redonda. La tregua se colapso 
cuando Gandhi, que marchó a Londres 
como único representante del Congreso, y 
que permanecerá allí durante tres meses en 
el otoño de 1931, fracase en sus esfuerzos 
para convencer a los círculos dirigentes bri¬ 
tánicos de que aceptasen la independencia 
de la India. El faquir sedicioso y medio des¬ 
nudo, del que hablaba Churchill con irrita¬ 
ción, no consiguió convencer a la gran po¬ 
tencia de que renunciase a la pieza que con¬ 
sideraba la clave del mantenimiento de su 
poder en el mundo. 

De vuelta a casa, Gandhi encontrará un 
nuevo virrey dispuesto a la confrontación 
que le enviará a la cárcel con todos los líde¬ 
res del Congreso. Terminaba otra etapa. 


1932-1945: Líder indiscutible 
del Congreso Nacional Indio 

Después de la agitación de los años vein¬ 
te, los treinta pueden parecer años de estan¬ 


camiento y llevar a considerarlos un parén¬ 
tesis. No fue así; durante los años treinta In¬ 
dia vivió un importante desarrollo político, 
fundamental a la hora de su independencia, 
que pasó por el desarrollo de una nueva 
Constitución y por el afianzamiento de 
Gandhi, y de su peculiar manera de enten¬ 
der la lucha por la independencia, al frente 
del movimiento nacionalista. 

La Ley de 1935 sobre el Gobierno de la 
India marcó un punto de no retorno en su 
desarrollo constitucional. Con el status de 
Dominio como objetivo declarado, la nue¬ 
va Ley establecía el federalismo y las insti¬ 
tuciones parlamentarias como esquema y 
forma de gobierno, ampliaba el cuerpo 
electoral y preparaba la integración de los 
Principados; sus puntos en común con la 
Constitución de 1950 testifican su induda¬ 
ble valor. La nueva Constitución, que fue 
también un intento de preparar con tiem¬ 
po una independencia conservadora, re¬ 
presentó para Inglaterra un nuevo consen¬ 
so nacional sobre la India, un acuerdo ge¬ 
neral sobre la dirección en la que se cami¬ 
naba, aunque no estuvieran de acuerdo so¬ 
bre cómo y cuándo hacerlo. 

En estos años, Gandhi, que durante su re¬ 
ciente estancia en prisión había experimen¬ 
tado la tristeza de la ruptura final con su pri¬ 
mogénito Harilal, ex-satyagrahi en Sudáfri- 
ca, convertido al Islam, aficionado a la be¬ 
bida, de vida desordenada y evidencia viva 
de un fracaso personal que tenía que ser 
muy doloroso, concentró su actividad en 
dos planos muy distintos. 


La maldición del industrialismo, 
según Gandhi 


El industrialismo va a ser 
—me temo— una maldición 
para la especie humana . La 
explotación de una nación por 
ota no puede continuar inde¬ 
finidamente. El industrialismo 
depende enteramente de la 
capacidad de explotación, de 
los mercados extanjeros que 
se le abran a uno y de la au¬ 
sencia de competidores. El nú¬ 
mero diariamente creciente de 
gente sin empleo en Ingla¬ 
terra , se debe a que estos fac¬ 


tores disminuyen más y más 
cada día. El boicot indio fue 
sólo una picadura de mosqui¬ 
to. Y si ese es el Estado de In¬ 
glaterra i, un país tan vasto 
como la India no puede espe¬ 
rar beneficiarse de la indus¬ 
trialización. De hecho, la In¬ 
dia, cuando comience a ex¬ 
plotar a otras naciones 
—como tendrá que hacer si se 
industrializa— será una maldi¬ 
ción para los otos países, una 
amenaza para el mundo. ¿Y 


por qué pensar en industriali¬ 
zar a la India para explotar a 
otas naciones? ¿No veis lo 
tágico de la situación, es de¬ 
cir, que nosotos podemos en¬ 
contrar tabajo para nuestos 
300 millones de personas sin 
empleo pero Inglaterra no 
puede hallarlo para sus tes 
millones de desocupados y se 
enfrenta con un problema que 
desafía a los mejores cerebros 
del país? W. AA. Visión de la 
India (NewDelhi, 1983, p. 89) 
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Por una parte, luchó de manera intensísi¬ 
ma contra los planes para dar representa¬ 
ción separada a los cincuenta millones de in¬ 
tocables; al final, logró que fueran incluidos 
oficialmente en la comunidad hindú con un 
ayuno a muerte en la cárcel que terminó 
conmoviendo la actitud rígida de las castas. 
Por otra parte, dio una batalla muy impor¬ 
tante dentro del Congreso Nacional Indio 
para hacer frente a la creciente importancia 
del ala izquierda de Subash Bose y de Ja- 
waharlal Nehru que, desilusionada por los 
resultados de la desobediencia civil y espo¬ 
leada por la represión oficial y por las con¬ 
secuencias de la crisis económica, se inclina¬ 
ba por el recurso a la violencia. 

La vieja guardia del Congreso rechazaba 
a los jóvenes izquierdistas y Gandhi com¬ 
prendió los peligros de un impetuoso movi¬ 
miento antigubernamental: violencia, repre¬ 
sión, más violencia, ruptura del movimiento 
nacionalista y revés político para una gene¬ 
ración. Frente a estos riesgos, el método de 
Gandhi fue desarmar a los jóvenes promo- 
cionándolos y protegiéndolos. Entre los dos 
líderes, Gandhi eligió a Jawaharlal Nehru, 
en parte porque tenía muchos seguidores, 


en parte porque era hijo de Motilar Nehru, 
y eso le daba una muy buena posición he¬ 
redada en el Congreso, pero sobre todo por¬ 
que consideró que podía mantenerlo con¬ 
trolado. Bose miraba a Gandhi con respeto 
y desaprobación, Nehru discrepaba de 
Gandhi pero lo reverenciaba; esto lo sabía 
Gandhi y esto le daba con Nehru una segu¬ 
ridad que no tenía con Bose. En 1936 Ja¬ 
waharlal Nehru se convertirá en presidente 
del Congreso. Bose se mantendrá controla¬ 
do hasta 1938. La operación política fue 
verdaderamente brillante. 

Cuando en 1939 estalló la guerra en Eu¬ 
ropa, la opinión india se dividió entre el de¬ 
mocrático rechazo a Hitler y los naciona¬ 
listas recelos hacia Inglaterra. En cualquier 
caso, en 1939 no se produjo una oleada 
de lealtad al Imperio Británico como la que 
se demostró en 1914. Si bien al principio, 
pensando en una guerra mecanizada, no 
parecía necesaria la ayuda india, cuando 
el conflicto se extendió al Cercano Oriente 
las cosas cambiaron y la India se transfor¬ 
mó en el centro del sistema de apoyos bri¬ 
tánico; cuando Japón entró en la guerra a 
finales de 1941, el país se transformó en la 


Mohammed Ali Jinnah 



Nació en Karachi en 1875 y fue hijo de un comerciante miembro de la 
secta musulmana que sigue al Aga Khan. Estudió en escuelas inglesas 
en Karachi y Bombay, en Londres estudió leyes y en 1896 se convirtió 
en abogado. A su regreso a la India se acercó a los políticos moderados 
del Congreso Nacional Indio, Fue uno de los pocos líderes musulmanes 
importantes del Congreso anterior a 1914. En esa época, se oponía al 
establecimiento de una representación especial para los musulmanes y 
trabajó por la unidad de acción entre el Congreso y la Liga Musulmana, 
Nunca se entendió bien con Gandhi. En 1934 dejó definitivamente el 
Congreso para organizar un partido político de masas rival sobre la base 
de la vieja Liga Musulmana, Durante las elecciones de 1937 se pusieron 
de manifiesto las diferencias entre las dos formaciones políticas, el Con¬ 
greso resultó claro ganador y no aceptó la colaboración que le pidió Jin¬ 
nah; éste nunca se lo perdonó. En marzo de 1940, señaló que el objeti¬ 
vo principal de la Liga debía ser la demanda de una eventual partición 
de la India y la creación de un Pakistán independiente. Durante la Se¬ 
gunda Guerra Mundial incrementó el nivel de colaboración de los mu¬ 
sulmanes con el Imperio Británico mientras que los hombres y mujeres 
del Congreso se retiraban de todos sus cargos. Al terminar la guerra, las 
elecciones demostrarán que sus esfuerzos habían sido recompensados 
con el apoyo popular; reclamó entonces un Pakistán de seis provincias 
(Beluchistan, Sind, Punjab, Bengala, Assam y la frontera del Noroeste). 
En agosto de 1946, el conflicto con el Congreso le llevó a optar por la 
acción directa e hizo estallar la violencia entre las comunidades. Aun¬ 
que su Pakistán fue un poco más pequeño que lo deseado, consiguió sus 
ambiciones y se convirtió en Gobernador General del nuevo Dominio. 
Murió en 1948. 




Gandhi intenta tranquilizar a un grupo de seguidores un año antes de la independencia de la India y Pakistán 


base de la lucha británica en Asia, su ejér¬ 
cito pasó de 175.000 a 2.000.000, se me¬ 
canizó y se crearon las fuerzas de Marina y 
de Aire. Un activo para la India indepen¬ 
diente. 

El proceso bélico, en su conjunto, trans¬ 
formó la escena política india. El virrey co¬ 
metió de entrada el doble error de declarar 
la guerra a Alemania en nombre de la India 
sin consultar con ninguna de sus institucio¬ 
nes y de paralizar el desarrollo político en 
marcha. El Congreso quiso responder con 
un gesto verdaderamente importante y, sin 
medir las consecuencias, ordenó a sus gen¬ 
tes que se retiraran de los puestos que ocu¬ 
paban por votación popular. La Liga Musul¬ 
mana, que seguía siendo un grupo muy mi¬ 
noritario, entendió que la retirada del Con¬ 
greso le ofrecía la oportunidad de un prota¬ 


gonismo político que tendría su recompen¬ 
sa y decidió estrechar su colaboración con 
la administración colonial. 

En noviembre de 1914 Nehru y 12.000 
congresistas más estaban en la cárcel, en di¬ 
ciembre salían todos; la situación había 
cambiado por completo: Japón entraba en 
la guerra e Inglaterra tenía que contar con 
Estados Unidos. En marzo de 1942, cuan¬ 
do los japoneses avanzaban hacia la India a 
través de Birmania, el Gobierno de Londres 
ofreció la reunión, nada más terminar la 
guerra, de una Asamblea Constituyente, ele¬ 
gida por las Asambleas Provinciales, a cam¬ 
bio de que los líderes indios fortaleciesen el 
esfuerzo de guerra británico uniéndose al 
Consejo del Virrey, que también tras la 
guerra se convertiría en un Gobierno res¬ 
ponsable ante la Asamblea. El Congreso no 
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quiso alcanzar esa responsabilidad política 
en vísperas de la invasión japonesa que se 
anunciaba para octubre, después del mon¬ 
zón. Al rechazar la oferta de Londres, el 
Congreso cometió dos graves errores: anuló 
la posibilidad de entrenarse en el ejercicio 
de un poder que tendría poco después y 
perdió la oportunidad de frenar a la Liga 
Musulmana antes de que fuese imposible 
hacerlo. El precio de estos errores fue la par¬ 
tición. 

En agosto de 1942, el Congreso lanzó una 
campaña resumida en el eslogan Fuera de 
India. Estalló la violencia y pareció que la re¬ 
belión podría generalizarse. Gandhi, de nue¬ 
vo en prisión, vio pasar los meses sin poder 
hacer nada. A principios de 1944, murió 
Kasturbai y pocas semanas después el Ma- 
hatma enfermaba gravemente de malaria. 
En mayo fue encarcelado junto con todos 
los líderes del Congreso. 


Independencia, partición y 
muerte 

Cuando en mayo de 1945 terminó la 
guerra en Europa, la situación en la India 
era incierta. En principio, el virrey intentó 
poner en práctica el plan de marzo de 1942, 
pero la distribución de las carteras de su Go¬ 
bierno encalló la negociación; el Congreso 
rechazó la idea de reconocer a la Liga como 
la única representante de los indios musul¬ 
manes. En ese momento las circunstancias 
se precipitaron: en julio los laboristas de Cle- 
ment Attlee ganaron las elecciones en el Rei¬ 
no Unido y en agosto los japoneses se rin¬ 
dieron bajo el impacto de dos bombas ató¬ 
micas. El virrey, consciente de la urgencia, 
intentó clarificar la situación y convocó elec¬ 
ciones. La campaña electoral fue ocasión 
para el estallido de importantes tensiones 
que culminarán en febrero de 1946 con el 
motín de la flota. 

Las elecciones clarificaron dos puntos: el 
Congreso era el partido mayoritario de la In¬ 
dia hindú y la Liga era el partido mayorita¬ 
rio de la India musulmana. Mohammed Ali 
Jinnah y su sueño de un Pakistán indepen¬ 
diente habían conquistado el corazón de 
muchos musulmanes. Como consecuencia 
de ello, si el Congreso podía bloquear cual¬ 
quier solución que no pasase por la inde¬ 
pendencia, la Liga podía bloquear cualquier 
solución del Congreso que no pasase por la 
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Idealización del pasado 


Gandhi fue ante todo el 
portavoz de los campesinos y 
de los artesanos lugareños in¬ 
dios. Hay abundantes testimo¬ 
nios de la respuesta entusias¬ 
mada que dieron a su llama¬ 
da. 

Los resentimientos sociales 
anticapitalistas encontraron en 
la India, bajo Gandhi, una 
versión muy especial de na¬ 
cionalismo que buscó su mo¬ 
delo de sociedad justa en un 
ayer idealizado y que fue inca¬ 
paz de comprenderlos proble¬ 


mas del mundo moderno. De¬ 
cir esto, tratándose de Gand¬ 
hi, puede parecer injusto. Mu¬ 
chos occidentales, angustia¬ 
dos por los horrores de ¡a so¬ 
ciedad industrial moderna, 
han visto en Gandhi una figu¬ 
ra fascinadora, en particular 
por su encarecimiento de la 
no-violencia. 

Esa fascinación puede ser, 
en parte, una prueba más de 
la incapacidad de Occidente 
para resolver ¡os problemas 
que afectan a la sociedad in- 


dustríal. Pero si una cosa hay 
cierta para quien esto escribe, 
es que la tecnología moderna 
está aquí para quedarse y que 
se difundirá por el resto del 
mundo. 

Casi tan cierto como lo an¬ 
terior es quizá que, sea cual¬ 
quiera que sea la forma que 
adopte la sociedad justa, si ha 
de venir algún día, no adopta¬ 
rá la forma de la aldea auto- 
sufíciente servida por el arte¬ 
sano local simbolizado en el 
tomo de hilar de Gandhi. 


partición. El problema era grave y no había 
mucho tiempo para resolverlo; después de 
tantos años de empecinamiento imperial, los 
británicos aparecían de pronto sin la fuerza 
física, el poder político y la convicción mo¬ 
ral necesarios para hacer sacrificios y soste¬ 
ner la situación. 

Las tensas negociaciones que tuvieron lu¬ 
gar en los meses siguientes pasaron por dos 
fases y fueron protagonizadas por tres in¬ 
dios y dos ingleses: Mahatma Gandhi, Ja- 
waharlal Nehru, Mohammed Ali Jinnah, 
lord Wavell y lord Mountbatten. En la pri¬ 
mera fase, el virrey lord Wavell intentó po¬ 
ner en marcha un plan de independencia 
en el que la fortaleza de las distintas regio¬ 
nes y la debilidad del centro borrara las di¬ 
ficultades de entendimiento entre el Con¬ 
greso y la Liga y evitara la partición; fraca¬ 
só en medio de un aumento de la tensión 
y del estallido de violentísimos conflictos in¬ 
tercomunales que supusieron muchos miles 
de muertos. En agosto, Gandhi marchó a 
Bengala a defender a los hindúes; después 
pasó a Bihar a defender a los musulmanes. 
Tenía setenta y siete años y refiriéndose a 
ese momento escribió: Mi misión actual es 
la más difícil de mi vida. 

El 20 de febrero de 1947, el Gobierno de 
Londres anunció su intención de no mante¬ 
ner su poder en la India más allá de junio de 
1948 y el nombramiento de lord Mountbat¬ 
ten como último virrey con el único objetivo 
de preparar la transmisión de poderes. La 
confluencia de la decisión británica de poner 
un corto plazo a su presencia en la India y 
la intransigencia de la Liga no aceptando 


nada que no fuera la creación de un Pakis¬ 
tán separado, pareció conducir el proceso a 
un verdadero caos que se anunciaba en el 
estallido de la guerra civil en el Punjab. 
Consciente de que Jinnah estaba dispuesto 
a pagar cualquier precio por la formación de 
Pakistán, convencido de que había cosas 
más importantes que la unidad de la India. 
Gandhi, con sumo dolor, aceptó finalmente 
la partición y Mountbatten preparó un plan 
que fue aceptado por el Congreso, la Liga y 
los líderes de la comunidad sij y que se pu¬ 
blicó el 3 de junio de 1947. Dos Estados. In¬ 
dia y Pakistán, recibirían la soberanía de ma¬ 
nos del virrey; la independencia comenzaría 
en la medianoche del 14 al 15 de agosto. Las 
provincias determinarían su adscripción a 
uno de los Estados por el voto de sus Con¬ 
sejos Legislativos, pero Punjab y Bengala, 
donde las comunidades musulmanas e hin¬ 
dúes eran similares, debían ser divididas si¬ 
guiendo una línea establecida por una comi¬ 
sión imparcial, los pueblos que quedasen en 
la línea fronteriza celebrarían un referéndum 
para colocarse en uno de sus lados. 

Mountbatten ejecutó el plan con encanto 
aristocrático y precisión militar y el 14 de 
agosto de 1947 India y Pakistán se convir¬ 
tieron en Estados independientes con el es¬ 
tatuto de Dominios de la Comunidad Britá¬ 
nica de Naciones. El Mahatma, abrumado 
por el desastre, se sintió incapaz de tomar 
parte en las celebraciones y se quedó en 
Calcuta, tratando de evitar las matanzas con 
su sacrificio personal, dejándose morir con 
ayunos que terminaban por llegar al cora¬ 
zón de los más violentos. 



Por su parte, el nuevo Gobierno de la In¬ 
dia, presidido por Jawaharlal Nehru, que 
había pedido a lord Mountbatten que ocu¬ 
para el nuevo cargo de Gobernador Gene¬ 
ral del Dominio, estaba enfrentándose con 
la primera de las grandes tensiones que 
acompañaron a la independencia, la que 
se derivará de las grandes migraciones que 
siguieron a las masacres del Punjab, don¬ 
de la frontera partía por medio a comuni¬ 
dades hindúes, musulmanas y sijs y donde 
la lucha estuvo acompañada de atrocida¬ 
des generalizadas por parte de todos. No 
es de extrañar que como consecuencia de 
los terrores desatados, durante días y días 
largos convoyes de familias con todos sus 
enseres y animales marcharan de oeste a 
este y de este a oeste por caminos parale¬ 
los e igualmente trágicos. No fue posible 
conocer el número exacto de los muertos 
y las estimaciones difieren según las fuen¬ 
tes: entre 500.000 y 1.000.000 de muer¬ 
tos. En cuanto a las migraciones de aque¬ 
llos terribles días, parece razonable con¬ 
siderar que debieron ser unos 5.500.000 
los seres humanos que atravesaron la nue¬ 
va frontera indo-pakistaní en el Punjab. 
Por otra parte, unos 400.000 hindúes de¬ 
bieron emigrar desde el Sind y 1.000.000 
se debieron trasladar desde Pakistán 
Oriental a la provincia india de Bengala 
Occidental. 

Así, cuando terminaron las masacres, el 
nuevo Gobierno indio tuvo que enfrentarse 
al problema de los refugiados. Si bien en el 
Punjab indio estaba libre el espacio dejado 
por los musulmanes en su huida, muchos 


hindúes del otro lado de la frontera no qui¬ 
sieron quedarse en la región y avanzaron 
hasta Delhi donde, a comienzos de septiem¬ 
bre de 1947, se desperdigaron no sólo por 
sus alrededores, donde todavía se amonto¬ 
naban musulmanes en espera de ser trans¬ 
feridos a Pakistán, sino también por las ca¬ 
lles de la vieja ciudad musulmana. La situa¬ 
ción se hizo explosiva y la minoría musul¬ 
mana corrió un gran peligro. En octubre, 
Gandhi llegó a Delhi desde Bengala para 
defender a los musulmanes y para reconci¬ 
liar a las dos comunidades. Primero consi¬ 
guió llevar la paz a algunas áreas de la ciu¬ 
dad mediante discusiones, enseñanzas y re¬ 
primendas. Cuando vio que la violencia 
contra los musulmanes continuaba, inició 
otro ayuno a muerte que no detuvo hasta 
que el 18 de enero de 1948 las comunida¬ 
des acordaron la paz. 

Dos días después de la finalización del 
ayuno, cuando el Mahatma se dirigía a unos 
rezos públicos, le lanzaron una bomba que 
explotó lejos y que no le causó daño. Los 
extremistas hindúes, encolerizados por su 
defensa de los musulmanes, se habían con¬ 
jurado para matarlo. A primera hora de la 
tarde del 30 de enero, apoyándose en dos 
jóvenes discípulas, fue caminando por el jar¬ 
dín de la casa en la que vivía a su diario en¬ 
cuentro con la gente para rezar con ella. La 
gente le tocaba los pies al pasar en señal de 
respeto. El asesino le estaba esperando y, al 
pasar el Mahatma, se puso delante de él ha¬ 
ciéndole una reverencia; después disparó al 
pecho a quemarropa. El Mahatma murmu¬ 
ró ¡Oh, Dios! y cayó muerto. 
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